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7 DE MARZO  2018. CICLO B.  3º DOMINGO CUARESMA 
Lecturas: 1ª Éxodo 20, 1-17 2ª Corintios 1, 22-25 Evangelio: Juan 2, 13-25  

 
1º Meditamos: Jesús hoy arroja indignado a los cambistas del templo. 

Afortunadamente, hoy no se comercia en nuestros templos. Hasta los viejos y congruos 

aranceles desaparecieron. Sabemos que nuestros templos son Casa de oración.  
 ¿Tendría entonces algo que corregir hoy Jesús? Siento que hoy Jesús no iría por 

ahí, arrojando a alguien del templo; más bien saldría por los caminos y nos enviaría por 

todos los hogares diciendo: ¡Venid a mi Banquete, la mesa está servida, caliente el pan 

y envejecido el vino!¡ Y nos daría consejos como éstos: 

 1º Sed bienvenidos al templo,  mi Casa, que es la vuestra y de nuestro Padre 

Dios. Cuando entres en ella, saluda y date cuenta de mi presencia; no te 

desparrames. Siéntete amado y llamado por tu nombre. 

 2º Trae contigo todo lo que eres e incluso lo que tienes: tus penas y gozos, tus 

problemas, tus seres queridos.  

 3º No me consideres una obligación. Me gusta que a los que vienen, les guste 
estar a mi lado. Canta ahora: ¡Qué alegría, vamos a la Casa del Señor! 

 4º No te aísles, no pongas el bolso para reservar sitio; Es muy triste la distancia 

que impone el corona-virus, pero que no te impida sentirte acompañado y 

acompañante, cobijado en la plegaria y comunión de tus hermanos.  

 5º Abre tu corazón y enséñame tu vida, cuéntame lo que te pasa y te preocupa; 

no te pierdas, no te masifiques, ni te disuelvas en la multitud.  

 6º Escucha la palabra. No digas cosas como: Esto le viene bien a fulano – qué 

pesado este señor - ¿qué estará haciendo en casa mi marido? 

 7º Adéntrate en el Misterio, ábrele tu intimidad, arrójate en el Amor y la ternura 

de Dios, ¡tan cerca, tan hondo!  

 8º Comulga, deja que Jesús entre en el hogar de tu corazón; no te acostumbres 

a comulgar. Sorpréndete de sentirte tan amado.  

 9º Vuelve a comulgar con todos tus hermanos. Mira a tu alrededor, date cuenta 

de lo que les pasa a tus hermanos,  Siéntete unido a ellos en sus necesidades y 

proyectos, con los presentes y los ausentes.  

 10ª Llévate a Jesús contigo a tu casa, a tus negocios, a tu familia, a todos tus 

caminos. No te conformes con un: Ahí te dejo, Señor, ¡hasta el domingo si Dios 

quiere! 

Ahora, rezamos unidos y nos sentimos hijos de Dios, y, como nos despedíamos en 

la HOAC, repetimos juntos: ¡Hasta mañana en el altar! 
 
2º Compartimos: Con el mal sabor de la Pandemia ¿Cómo mantenemos en las 

Celebraciones y en la Vida de la Comunidad Parroquial la cordialidad, la convivencia, y 

la amistad? Experiencias e iniciativas. 

3º Compromiso: Cada mañana me acercaré al Altar de Dios acogiendo la presencia de 

Dios en todo. Convertiré en altar lugares, situaciones, personas en las que Dios habita. 


